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RESUMEN
Los métodos disciplinarios que se utilizan en el hogar 
suelen representar un aspecto crucial en las prácticas 
educativas de los niños e influyen considerablemen-
te en sus resultados conductuales, en su desarrollo 
emocional y en la dinámica de las relaciones entre pa-
dres e hijos. El conocer y comprender la efectividad 
de los diversos enfoques disciplinarios es de funda-
mental importancia para padres y profesionales de 
la salud, ya que estos métodos no solo influyen en el 
comportamiento inmediato, sino también en las tra-
yectorias psicológicas y de relación a largo plazo de 
los niños. La complejidad de las estrategias discipli-
narias varía según la autoridad, desde la permisividad 
hasta la negligencia, y cada método favorece mode-
los de comportamiento y  genera respuestas especí-
ficas en los niños.
Palabras clave: disciplina, educación, efectividad, mé-
todos, negligencia, permisividad.

ABSTRACT 
Disciplinary methods used at home represent a cri-
tical component of children’s educational practices, 
significantly influencing behavioral outcomes, emo-
tional development, and the dynamics of parent-child 
relationships. Understanding the effectiveness of va-
rious disciplinary approaches is essential for both pa-
rents and health professionals, as these methods im-
pact not only immediate behavior but also children’s 
long-term psychological and relational trajectories. 
The complexity of disciplinary strategies varies by au-
thority style, ranging from permissiveness to neglect, 
with each method promoting specific behavioral pat-

terns and responses in children.
Keywords:  discipline, education, effectiveness, me-
thods, neglect, permissiveness.

INTRODUCCIÓN 
De acuerdo con Diana Baumrind, hay cuatro estilos 
de crianza que tienen maneras específicas de influir 
en el desarrollo cognitivo de los niños: autoritativo, 
dominante, permisivo y negligente.1 Cada estilo tiene 
un efecto diferente, tanto positivo como negativo. Los 
padres podrán elegir y determinar el estilo de crianza 
según las necesidades y características del desarrollo 
del niño. El apoyo y la motivación de cada padre en la 
crianza determinarán la vida futura del niño.

Tipo autoritativo
La crianza autoritativa es el tipo de crianza con altas 
exigencias y respuestas. Se caracteriza por la actitud 
de padres disciplinados y receptivos a las necesida-
des y deseos de los hijos. Aun así, desean la disciplina 
en los hijos de forma natural y es un tipo de crianza 
muy firme, que a la vez da margen de maniobra a los 
hijos para tomar sus propias decisiones. Los padres 
con este tipo de crianza siempre priorizan el afecto y 
la comunicación con los hijos y suele ser fluida.1 
El tipo autoritativo ofrece numerosos beneficios para 
el desarrollo infantil temprano, incluyendo la capaci-
dad de fomentar la independencia, la disciplina y la 
autoconfianza en los niños. La disciplina infantil se 
forma a partir de las reglas y el control que aplican los 
padres; cuando estos son estrictos, pueden hacer que 
los niños sean más independientes. 
En este tipo de crianza, se da la libertar de tomar de-
cisiones y se respetan, así como los deseos del niño, 
aunque se mantiene el control y la guía de los padres. 
Esta explicación se puede entender como que el tipo 
autoritativo es una forma de crianza muy firme y re-
ceptiva, capaz de entrenar la independencia y la disci-
plina de los niños.2 

Tipo dominante
Este tipo es un estilo de crianza que se caracteriza 
por las altas exigencias de los padres, pero muy ba-
jas respuestas. Los padres tienen fuertes exigencias 

Enfoques disciplinarios en el hogar: impacto 
en el desarrollo infantil

Disciplinary approaches at home: impact on child 
development

Bol Clin Hosp Infant Edo Son 2025; 42 (2); 23-26



24

O
C

TU
BR

E 
20

25
Bo

le
tín

 C
lín

ic
o 

H
os

pi
ta

l I
nf

an
til

 d
el

 E
st

ad
o 

de
 S

on
or

a

y control sobre los deseos de sus hijos, se les exige 
que el niño obedezca las órdenes que se le dan, sin em-
bargo, apoyan muy poco los deseos de este y prefieren 
castigarlo. Los padres con tipos dominantes son más 
propensos a restringir y limitar los deseos de los hijos, 
manifiestan una actitud menos cálida y tienden a tratar 
a los niños de forma arbitraria.3

Psicológicamente, el tipo dominante se considera per-
judicial para los niños, ya que se caracteriza por ser re-
servado, pesimista y tener poca independencia. Existe 
presión y control por parte de los padres, ya que los 
niños no son independientes y suelen perder la con-
fianza. El tipo dominante exige que los niños siempre 
sigan órdenes y reciban algo de atención y cariño de 
sus padres. Puede hacer que los niños sean infelices, 
pesimistas, tímidos y poco confiables; se podrá enten-
der que este estilo de crianza otorga a los padres más 
poder y les da un aura de correctos, de ahí que exijan 
obediencia a los niños ya que tienen una actitud dura y, 
a veces, grosera hacia ellos.4 

Tipo permisivo
Esta práctica se caracteriza por las bajas exigencias 
por parte de los padres, pero con una respuesta o 
atención parental muy alta. Este estilo de crianza es lo 
opuesto al autoritativo. Los padres permisivos tienden 
a ser más receptivos a los deseos de sus hijos exigen-
tes. A los niños se les da la libertad de regular y deter-
minar sus propios deseos, como señal de interferencia 
con los padres y suele haber un control débil: los pa-
dres prefieren dar libertad a los deseos de sus hijos.³ 
Al tipo permisivo se le conoce como crianza abierta, 
ya que los padres dan libertad a los hijos sobre lo que 
quieren hacer y dejan que hagan lo que quieran. No hay 
muchas exigencias por parte de los padres, los niños 
gozan de total libertad para hacer lo que quieran, rara 
vez los castigan y les permiten tomar sus propias de-
cisiones.5 

Tipo negligente
La negligencia se define como un tipo de crianza que 
permite o ignora a los niños. Este tipo contrasta con 
la autoridad, donde las exigencias y respuestas de los 
padres a los deseos del niño son igualmente bajas. En 
este tipo de crianza, los padres tienden a despreocu-
parse de las necesidades de sus hijos, simplemente no 
quieren involucrarse en la vida del niño. Por lo tanto, 
en el tipo negligente, la comunicación de los padres e 
hijos no está establecida y tiende a no haber una comu-
nicación positiva. Todos los deseos, necesidades y res-
ponsabilidades se dejan enteramente en manos de los 
propios niños y esta condición hace que los niños sean 
desatendidos. No reciben una supervisión adecuada 
para su crecimiento y desarrollo.¹ 

Aparte de las implicaciones conductuales, los méto-
dos disciplinarios utilizados también tienen un impacto 
significativo en las relaciones entre padres e hijos. In-
vestigaciones han demostrado que las técnicas disci-
plinarias inconsistentes o demasiado punitivas pueden 
conducir a un deterioro de la confianza y la comunica-
ción dentro de la pareja. Por un lado, los niños some-
tidos a experiencias disciplinarias negativas corren el 
riesgo de desarrollar percepciones contradictorias de 
sus padres, lo que puede crear un ciclo de mala comu-
nicación y distanciamiento emocional. Por otro lado, 
los enfoques basados ​​en el fortalecimiento positivo y 
la retroalimentación constructiva tienden a fortalecer 
la confianza y la comprensión, al promover vínculos 
más resilientes entre padres e hijos.6 
El panorama de los métodos disciplinarios empleados 
en el hogar ofrece un amplio campo de investigación 
con importantes implicaciones para profesionales, pa-
dres y responsables de la toma de decisiones. Al exa-
minar los diferentes métodos y sus múltiples impactos 
en el comportamiento, el desarrollo emocional y las re-
laciones entre padres e hijos, se puede profundizar en 
la comprensión de las prácticas parentales eficaces, lo 
que, en última instancia, redunda en mejores resulta-
dos para las familias y los niños. Los métodos disci-
plinarios tradicionales se han utilizado durante mucho 
tiempo en las prácticas parentales; el tiempo de espera 
es una de las estrategias más utilizadas para promover 
resultados positivos en el comportamiento infantil.7 	

La disciplina física severa, caracterizada por métodos 
como los azotes y las bofetadas, ha sido revisada con 
amplitud en el contexto de los resultados conductua-
les en los niños y se ha visto una relación estrecha en-
tre el actuar agresivo y el cómo a futuro se expresarán 
conductas igualmente agresivas, antisociales y accio-
nes disruptivas. Los niños internalizan las conductas 
punitivas que experimentan, por consiguiente, pueden 
replicar comportamientos similares en sus interaccio-
nes con sus compañeros y perpetuar así un ciclo de 
agresión.8 
Wiggers y Paas (2022) refieren que el niño expuesto a 
la disciplina física es más propenso a verse afectado 
de manera negativa en el contexto escolar y mencio-
nan que “la disciplina física es perjudicial, ineficaz en 
todos los grupos de edad y contextos culturales, y es 
un medio innecesario para corregir comportamientos 
no deseados”. A menudo, los padres utilizan los mis-
mos métodos disciplinarios que se utilizaron durante 
su infancia, pero al señalar las consecuencias no de-
seadas, se abren amplias oportunidades para romper 
ciclos dañinos.8 
Las prácticas disciplinarias positivas, como el uso de 
elogios, consecuencias lógicas y comunicación abier-
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ta, no solo se deberán practicar, sino que también se 
asocian a mejores resultados psicológicos en niños, 
con independencia de su situación cultural y/o econó-
mica. Esto coincide con el creciente consenso de que 
los enfoques disciplinarios constructivos fomentan 
una sensación de seguridad y promueven un desarrollo 
emocional saludable, lo que permite a los niños pros-
perar tanto en lo social como en lo académico.8 
El refuerzo positivo descrito por Leijten (2019) surge 
como un elemento central para promover conductas 
deseables y resiliencia emocional en los niños. Al re-
conocer y recompensar las conductas constructivas, 
los padres pueden reforzar estas acciones, cultivan-
do así un ciclo de retroalimentación positiva que ani-
ma a los niños a internalizar respuestas emocionales 
adaptativas y habilidades de autorregulación. Aho-
ra bien, cuando los padres se centran en reforzar las 
conductas positivas en lugar de simplemente castigar 
las negativas, los niños tienen mayor probabilidad de 
desarrollar autoeficacia e inteligencia emocional. Este 
enfoque fundamental contribuye a un entorno emocio-
nal más saludable para los niños, al mitigar el riesgo 
de interrupciones conductuales que puedan afectar la 
cohesión familiar.9 
Vale la pena mencionar que la pandemia de COVID-19 
ha presentado desafíos sin precedentes en las familias 
y alterado significativamente la dinámica de la crianza 
y la aplicación en los métodos disciplinarios; los altos 
niveles de estrés parental, mediados por el contexto 
de la pandemia, han exacerbado los comportamientos 
problemáticos en la crianza, lo que afectó tanto el com-
portamiento de los niños como las relaciones entre pa-
dres e hijos.10 
El incremento en los niveles de estrés que experimen-
taron los padres durante la pandemia se debió a diver-
sos factores, como las preocupaciones sanitarias, la 
inestabilidad económica y los desafíos particulares del 
aprendizaje a distancia. Estos factores estresantes han 
creado un entorno en el que los padres pueden recurrir 
a medidas disciplinarias punitivas como mecanismos 
de afrontamiento, lo que puede tener consecuencias 
negativas en el desarrollo emocional y conductual de 
sus hijos. 
Se ha demostrado que una crianza severa, caracteriza-
da por reprimendas verbales y físicas, se relaciona con 
efectos negativos, no solo en la obediencia inmediata 
de los niños, sino también en su regulación emocional 
a largo plazo.10 La aparición del COVID-19 tomó por sor-
presa tanto al gremio médico como al no médico, ante 
una enfermedad totalmente desconocida, la crianza de 
los niños sufrió afectaciones. Hoy por hoy, sabemos 
que es esencial que los padres tengan información psi-
cológica y médica para mejorar el actuar en la crianza 
de los hijos. 

CONCLUSIÓN
En definitiva, al explorar el panorama del compor-
tamiento y disciplina infantil, se hace cada vez más 
indispensable apoyar enfoques fundamentados que 
incorporen los principios del autoconocimiento. Es-
tos principios deben subrayar la importancia de la 
inteligencia emocional, la comunicación efectiva y 
las relaciones de apoyo, y deben impulsar a los pro-
fesionales de la salud a adoptar métodos sensibles 
al estado emocional de los niños. Dadas estas impli-
caciones multifacéticas, el diálogo continuo y la edu-
cación sobre las prácticas disciplinarias en el hogar 
siguen siendo esenciales. Llevar estos diálogos a 
cabo garantiza que tanto los educadores como los 
padres cuenten con las herramientas necesarias para 
fomentar niños resilientes y emocionalmente sanos. 
No debemos olvidar que hay acciones que refuerzan 
en demasía cualquier actividad que ejerzamos sobre 
los niños, a saber, sonreír, prestar atención a lo que 
nos dicen, dirigir la mirada, hacer preguntas sobre su 
sentir, brindar confianza y respeto, entre otras. Existe 
la necesidad de contar con programas que eduquen a 
quienes cuidan niños sobre las implicaciones a largo 
plazo de sus decisiones disciplinarias, con el objetivo 
de cultivar entornos que promuevan resultados con-
ductuales y emocionales positivos en los niños.
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